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RESUMEN
En base a las 6 tandas disponibles (n total = 6398), de 
forma abierta y gratuita, de la Encuesta Mundial de Valo-
res (WVS), se analiza el perfil de cultura política de los 
argentinos y sus variaciones a lo largo de 3 décadas.
La cultura política refiere a un fenómeno de masas subje-
tivo que consiste en orientaciones hacia objetos claves del 
sistema político y al rol de los individuos en él. La cultura 
política argentina se caracteriza por una baja confianza 
interpersonal con una confianza en las instituciones nacio-
nales, un interés por la política y una competencia cívica de 
nivel medio-bajo, una motivación de logro intermedia y al-
tos niveles de tolerancia social y orgullo nacional.
En las comparaciones entre los diferentes años, se des-
taca la marcada y constante disminución, iniciada en 
1991, de la confianza en el Congreso y en el Sistema ju-
rídico, que es la institución peor evaluada en 2013.
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ABSTRACT
Based on the 6 free and open available waves (total n = 
6398) of the World Values Survey (WVS), the profile of 
argentine political culture and its variations over 3 deca-
des is analyzed.
Political culture refers to a subjective mass phenomenon 
that consists in orientations to key objects of political system 
and the role of individuals in it. Argentina’s political culture 
is characterized by low interpersonal trust, middle-low level 
of trust in national institutions, interest in politics and civic 
competence, average level of achievement motivation and 
high levels of social tolerance and national pride.
Marked and steady decline of confidence in Congress and 
in legal system, that began in 1991, stands out in compa-
risons between different years, being legal system the 
worst evaluated in 2013.
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Introducción
Hace ya casi medio siglo, el estudio de Almond y Verba 
(1970) mostró cómo los datos de encuestas podían ser 
usados para caracterizar la cultura política subjetiva de 
una nación y plantear preguntas sobre la congruencia 
entre patrones de orientaciones políticas subjetivas y 
estructuras políticas. El acceso público a los datos que 
proporciona la Encuesta Mundial de Valores (WorldValue-
Survey, WVS), invita a discutir y analizar, y facilita la repli-
cación y elaboración de los resultados. En la actualidad, 
se cuenta con seis tandas u olas de encuestas que per-
miten realizar una comparación no sólo entre países, sino 
intra-país, a lo largo del tiempo. El presente trabajo estu-
dia la cultura política en base a las muestras representa-
tivas tomadas por la WVS para Argentina en 1984, 1991, 
1995, 1999, 2006 y 2013 (WVS, 2015).
La noción de cultura política refiere a un fenómeno de 
masas subjetivo que consiste en orientaciones hacia ob-
jetos claves del sistema político y al rol de los individuos 
en él (Almond & Verba, 1970). La cultura política de una 
nación es la distribución específica hacia los objetos po-
líticos entre los miembros de la nación. Así, la propuesta 
de describir la cultura política de una sociedad da por 
sentado, de forma implícita, que los miembros de la so-
ciedad comparten o tienen en común algunas actitudes y 
valores. Para representar la cultura política, los valores 
centrales deben estar ampliamente compartidos por las 
personas en la sociedad, siendo duraderos aunque no 
inalterables (Inglehart, 1990).
Siguiendo la propuesta de Silver y Dowley (2000), la cul-
tura política democrática se caracteriza, básicamente, por 
un sentimiento de competencia cívica, interés por la polí-
tica, confianza interpersonal, tolerancia social, motivación 
de logro, orgullo nacional y confianza en las instituciones 
nacionales. Se entiende que niveles elevados de estas 
actitudes, valores y sentimientos se relacionarán con un 
mayor desarrollo y fortaleza del sistema democrático.
Según Bobbio (1995) la democracia es un conjunto de 
reglas procesales para la toma de decisiones colectivas 
en el que está prevista y propiciada la más amplia partici-
pación posible de los interesados. La esencia de un régi-
men democrático, y lo que en última instancia lo legitima, 
es la posibilidad que tienen los ciudadanos de incidir en 
el curso de los acontecimientos políticos (Sabucedo, 
1988).El funcionamiento eficaz del sistema democrático 
necesita y exige contar con la participación de los ciuda-
danos en la vida pública (cf. Delfino, 2013; Morales, 2006). 
La situación ideal sería aquella en la que todos los ciuda-
danos participen, en mayor o menor medida en los distin-
tos ámbitos que proporcionan la sociedad civil y la política, 
y en los asuntos generales de la comunidad (Sabucedo, 
Arce & Rodríguez,1992).
En este contexto, las relaciones de identificación que los 
sujetos establecen con distintas instancias del mundo 
político: el propio sistema político, los partidos políticos y 
el grupo, son centrales para el desarrollo del sistema 
democrático. La vinculación de los sujetos con esas dife-
rentes entidades provoca que aquéllos se integren en las 
dinámicas y actuaciones promovidas por éstas (Milbrath, 

1965). La competencia cívica, esto es, sujetos que se 
perciben a sí mismos como bien informados y poseyendo 
las destrezas básicas para su participación en la vida 
política (Almond & Verba, 1970), también puede ser con-
ceptualizada como eficacia política: el sentimiento de que 
la acción política individual tiene, o puede tener, un impac-
to sobre el proceso político, o el sentimiento de que el 
cambio político y social es posible, y que el ciudadano 
individual puede jugar una parte en la consecución de 
este cambio (Campbell, Gurin & Miller, 1954).
La confianza interpersonal constituye una variable clave 
de la cultura cívica y política de una sociedad. Al determi-
nar en gran medida la capacidad de los individuos y gru-
pos de la comunidad para cooperar en la solución de los 
problemas colectivos, parece tener una influencia signifi-
cativa en el funcionamiento de la política, en el desarrollo 
económico y en muchas áreas de la vida social (Jorge, 
2006). De acuerdo con Power (2002), la confianza inter-
personal está causalmente relacionada al mantenimiento 
de la democracia. Públicos con confianza representan un 
aspecto clave de la legitimidad del régimen en las demo-
cracias modernas. “Investigaciones internacionales han 
puesto al descubierto una fuerte relación empírica entre 
la confianza interpersonal y el número de años de demo-
cracia continua en un país determinado” (p. 97), siendo la 
correlación entre el número de años consecutivos de 
democracia y el porcentaje de ciudadanos diciendo que 
se puede confiar en la mayor parte de la gente de ,72 
(Inglehart 1997, p. 174). Parecería que confianza interper-
sonal y democracia estable van de la mano.
Siguiendo a Jorge (2013) es interesante remarcar la “dife-
rencia de naturaleza que existe entre la confianza parti-
cularizada en las personas que conocemos -como los 
familiares y los amigos- y la confianza generalizada, es 
decir, la que depositamos en los individuos que no cono-
cemos” (p. 106). Solo la confianza generalizada sirve de 
base a la reciprocidad difusa y a la expansión de la coo-
peración social (Durston, 2003). Sin embargo, es imposi-
ble que confiemos en las personas desconocidas fundán-
donos en información previa, suponemos que son “de 
fiar”. Uslaner (2003) apunta que esa suposición descansa 
en la creencia de que tenemos valores en común con esos 
desconocidos. La fuente de la confianza generalizada 
sería pues la percepción de valores compartidos entre los 
miembros de una sociedad.
Relacionado a la confianza interpersonal pero ya más 
específico de la política, hay otro elemento que resulta 
central para el tema de la participación política y, por ex-
tensión, para el sistema democrático, es el de la confian-
za política. Según Almond y Verba (1970), el sentimiento 
de confianza en la élite política -la creencia de que no se 
trata de fuerzas ajenas y abusivas, sino de parte de la 
misma comunidad política - hace que los ciudadanos es-
tén dispuestos a entregarles el poder. Su opuesto, la 
desconfianza política, se traduce en actitudes negativas 
sobre la honestidad, capacidad, etc. de los dirigentes o de 
la forma de gobierno. Al respecto, Aberbach y Walker 
(1970) explican que la existencia de ciudadanos descon-
fiados, convencidos de que el gobierno sirve al interés de 
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unos pocos y no a los de la mayoría, es una barrera para 
la realización del ideal democrático. Los líderes en una 
democracia no pueden tener éxito hasta que se hayan 
ganado la confianza de sus ciudadanos. Esta dimensión 
de confianza política puede estar referida fundamental-
mente a dos de las figuras claves del mundo político: los 
gobernantes y el régimen. Según Sabucedo (1988), en el 
primer caso, esa confianza implica actividades de apoyo 
para aquellas personas que estuviesen ocupando los 
puestos de autoridad y para las políticas que diseñasen. 
En el segundo, hay un respaldo hacia las instituciones y 
normas básicas del sistema. Estos vínculos conducen al 
sujeto a actuar de acuerdo con las demandas de las au-
toridades y del sistema, y a evitar los comportamientos 
que significasen enfrentamientos con los mismos.
El interés por la política es otra variable que resulta impor-
tante para la participación política y puede pensarse como 
componente central de la cultura política de un grupo. Se-
gún van Deth (1990) el interés por la política es relevante 
para distinguir entre sujetos políticamente activos y pasivos 
y es central en los esquemas que unen los factores psico-
sociales a las actitudes y conductas políticas. Sabucedo 
(1989) afirma que la desconfianza y el recelo hacia los 
elementos importantes de la vida política y los sentimientos 
de poca eficacia conducen a una pérdida de interés hacia 
esa esfera de actividad. Sin lugar a dudas, la desconfianza 
en las personalidades e instituciones políticas pueden 
conducir a un desinterés por esta faceta del mundo social. 
Pero también es posible que se siga manifestando esa 
preocupación por los asuntos públicos a pesar de que se 
mantengan creencias negativas sobre la propia eficacia 
política y sobre el sistema (Sabucedo, 1988).
Al analizar la relación entre interés por la política y con-
fianza en las instituciones, Jorge (2008) muestra cómo la 
confianza en los partidos políticos se relaciona de forma 
directa y significativa con el nivel de interés por la política 
que los argentinos presentan.
Los datos de la WVS permiten establecer un perfil de la 
cultura política de los argentinos, posibilitando analizar la 
tendencia general y también evaluar los cambios o varia-
ciones en la misma a lo largo de tres décadas.

Método
Muestra
La muestra total estuvo compuesta por 6398 participantes 
que contestaron la WVS en alguno de los seis sondeos o 
tandas en la que se tomó. A continuación se describen 
cada una de esas muestras representativas (WVS, 2015).
•• Año 1984 (ola WVS 1981-1984): 1005 participantes. 

50,8% eran mujeres. Media de edad 41,59 (DE=16,20) 
con un rango 16-84.

•• Año 1991 (ola WVS 1989-1993): 1002 participantes. 
52,7% eran mujeres. Media de edad 42,89 (DE=16,48) 
con un rango 17-86.

•• Año 1995 (ola WVS 1994-1998): 1079 participantes. 
52,5% eran mujeres. Media de edad 42,73 (DE=17,15) 
con un rango 17-89.

•• Año 1999 (ola WVS 1999-2004): 1280 participantes. 
53,4% eran mujeres. Media de edad 42,05 (DE=17,43) 

con un rango 18-90.
•• Año 2006 (ola WVS 2005-2009): 1002 participantes. 

53,4% eran mujeres. Media de edad 41,59 (DE=16,20) 
con un rango 18-88.

•• Año 2013 (ola WVS 2010-2014): 1030 participantes. 
53,1% eran mujeres. Media de edad 43,17 (DE=17,61) 
con un rango 18-92.

Instrumento
El cuestionario utilizado contiene distintas secciones y 
preguntas (cf. WVS, 2015) de las cuales aquí solo se re-
portan las relativas a la cultura política, que se muestran 
a continuación y han sido recodificadas de forma que 
puntuaciones más altas se relacionen con una cultura 
política más democrática1.
•• Sentimiento de competencia cívica. Tomado sólo en el 

sondeo de 1991, fue operacionalizado por un ítem que 
plantea: Si el gobierno aprobara una ley injusta, yo no 
podría hacer nada. Las opciones de respuesta van de 
1 (completamente de acuerdo) a 5 (completamente en 
desacuerdo), siendo que una mayor puntuación en la 
escala implica un sentimiento de competencia cívica 
mayor.

•• Interés por la política. Evaluado a través de: ¿Cuanto 
interés Ud. diría que tiene en la política? Las opciones 
de respuesta son: 1 = ningún interés; 2 = no muy inte-
resado; 3 = algo interesado; 4 = muy interesado.

•• Confianza interpersonal. La pregunta plantea si Ha-
blando en general, ¿Ud. diría que se puede confiar en 
la mayoría de la gente o que se debe ser precavido? y 
las opciones de respuesta son: 0 = es necesario ser 
precavido; 1 = se puede confiar.

•• Tolerancia social, operacionalizada como opuesta al 
etnocentrismo (Silver & Dowley, 2000), solicita a los 
participantes que marquen, a partir de una lista dada, 
qué grupos de personas no querría como vecinos. Los 
grupos que computan para esta variable son: inmigran-
tes, personas con SIDA y homosexuales. La escala de 
Tolerancia queda constituida con un continuo que va de 
1 (tolerancia más baja) a 4 (alta tolerancia). Esta pre-
gunta no se incluyó en el sondeo del año 1984.

•• Motivación de logro. Se calcula en base a la respuesta 
que los participantes pueden dar a la pregunta: ¿Cuáles 
son las cualidades que se deben enseñar a los niños 
en casa? Si el participante nombra la cualidad se intro-
duce 1, si no la menciona se introduce 0. Las cuatro 
cualidades consideradas para etnocentrismo son: aho-
rrar (cosas y dinero), determinación y perseverancia, fe 
religiosa, obediencia. Ahorro y determinación suman 
para motivación de logro, mientras fe religiosa y obe-
diencia restan. La escala de motivación de logro calcu-
lada tiene un continuo de respuesta que va de 0 (más 
bajo) a 4 (más alto). 

•• Orgullo nacional. Consulta por ¿Cuan orgulloso está 
Ud. de ser argentino? En un continuo de respuesta que 
va de 1 (nada orgulloso) a 4 (muy orgulloso).

1El cálculo de Tolerancia Social y de Motivación de Logro se ha 
efectuado en base a Inglehart (1997, p. 390).
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•• Confianza en las instituciones nacionales. Indaga el 
nivel de confianza, en un continuo de 1 (ninguna con-
fianza) a 4 (mucha confianza) en cinco instituciones 
nacionales: Fuerzas Armadas, Policía, Congreso, Go-
bierno (no se preguntó en el año 1984 ni en el año 1991) 
y Sistema Jurídico (no se preguntó en el año 1999).

Resultados
Caracterización de la cultura política de los argentinos
La Tabla 1 muestra las puntuaciones obtenidas para cada 
una de la dimensiones que operacionalizan la cultura polí-
tica. La columna General reporta los valores promedio 
obtenidos al tomar en conjunto los seis sondeos de la WVS.
Con la limitación de que los datos obtenidos respecto a 
competencia cívica sólo refieren al año 1991, puede de-
cirse que la misma es media, algo más baja que el prome-
dio teórico (2,74 en un escala de 1 a 5). De quienes con-
testaron a esta pregunta, un 38,6% afirmó que podría 
hacer algo frente a una ley injusta, mientras que un 8,7% 
se mostró dudoso y el 57,7% dijo no poder hacer nada.
El interés por la política exhibe un nivel similar al de la 
competencia cívica, con promedio algo por debajo del 
promedio teórico (1,97 en una escala de 1 a 4). Un 39% 
dice estar nada interesado en la política, un 32,2% afirma 
que está no muy interesado, un 21,1% declara estar algo 
interesado y un 7,6% reporta un claro interés en la política.
La confianza interpersonal es claramente baja (0,20 en 
una escala de 0 a 1), el 79,8% no duda en afirmar que es 
necesario ser precavido con la gente en general. Sin em-
bargo, y a pesar de esta clara desconfianza interpersonal, 
el nivel de tolerancia social es claramente alto (3,59 en 
una escala de 1 a 4) y un 72,3% de los participantes pre-
sentarían alta tolerancia hacia los grupos señalados por 
la WVS como más típicamente discriminados.
En lo que hace a la motivación de logro, la puntuación 
obtenida de 1,82 (en una escala de 0 a 4) habla de una 
motivación de logro media, algo más baja que la media 
teórica, donde un 7,9% presenta una motivación de logro 
claramente baja, un 28,5% una motivación media-baja, un 
39,9% una motivación media, un 21,0% una motivación 
media-alta y sólo un 2,6% de los encuestados tienen una 
clara motivación de logro, entendiendo que es importante 
enseñar a los niños a ahorrar y a ser perseverantes y 
determinados, sin priorizar la fe religiosa ni la obediencia.
Un tema relevante en la cultura política de una nación es 
el sentimiento de orgullo que los ciudadanos sienten res-
pecto de su pertenencia a ese grupo. En el caso argenti-
no, el orgullo nacional es alto (3,44 en una escala de 1 a 
4), declarando un 89,3% estar algo (32,2%) o muy orgu-
lloso (57,1%) de ser argentino.
La confianza en las instituciones nacionales es media-
baja. Ninguna institución alcanza la media teórica (2,5), 
siendo, en promedio, el sistema jurídico la institución en 
la que más se confía (2,10) y la policía en quien más se 
desconfía (1,95).
Así, en línea general, puede decirse que la cultura política 
argentina se caracteriza por una baja confianza interper-
sonal con una confianza en las instituciones media-baja, 
un interés por la política y una competencia cívica media-

baja, una motivación de logro media y altos niveles de 
tolerancia social y orgullo nacional.

La cultura política a lo largo del tiempo
La Tabla 1 también exhibe los resultados obtenidos en 
cada dimensión de la cultura política para cada uno de los 
sondeos de la WVS efectuados.
Respecto del sentimiento de competencia cívica, al ha-
berse evaluado la variable sólo en el año 1991, no se 
pueden efectuar comparaciones.
En lo que hace al interés por la política (F(5, 6336)=44,661; p<0,001), 
se observa que, posiblemente muy influenciado por la 
vuelta a la democracia, el año 1984 es el que presenta 
mayor interés por la política (2,28) con 42,6% de los en-
cuestados declarando estar algo o muy interesados en la 
política. Este interés por la política habría disminuido en 
los años posteriores, siendo apenas un 18,3% quienes 
decían estar algo o muy interesados en el año 1999 (un 
49,2% afirmaba estar nada interesado). Este desinterés 
de finales de la década del ’90 parecería haber comenza-
do a revertirse lentamente, alcanzando un 24,2% los inte-
resados en 2006 y un 34,7% en 2013.
Con la confianza interpersonal (F(5, 6147)=11,447; p<0,001) parece 
haber sucedido algo similar a lo hallado para el interés por 
la política. Si bien la confianza en el año 1984 sólo alcan-
zaba un 26,1%, para el año 1999 había disminuido más 
de 10 puntos porcentuales (15,9%), registrándose una 
leve mejora en 2006 (16,9%) y obteniéndose valores bas-
tante cercanos a los de 1984 en 2013 (23,2%).
La tolerancia social (F(4, 5388)=97,987; p<0,001), no evaluada en el 
año 1984, exhibe un claro aumento a lo largo de los cinco 
sondeos analizados. En el año 1991 un 54,3% presentaba 
alta tolerancia mientras que en 2013 este porcentaje as-
ciende a 85,3%.
La motivación de logro (F(5, 6392)=41,949; p<,001) que en 1984 
(1,96) se acercaba al promedio teórico (2,00),muestra un 
claro descenso a través de los años, siendo el sondeo de 
1999 (1,58) el que exhibe menores puntuaciones. En los 
últimos años se registra una clara recuperación, superan-
do en el 2013 (2,10) el valor de 1984.
Por su parte, el sentimiento de orgullo por ser argentino(F(5, 

6077)=19,020; p<0,001), registraba en 1984 su nivel más bajo, con 
un 49,1% que declaraba estar muy orgulloso. Este senti-
miento asciende en 1991 y en 1995, llegando a estar un 
67,2% muy orgulloso en 1999. En 2006 este sentimiento 
disminuye, alcanzando a una cifra similar a la de 1984 en 
2013 (un 48,1% dice sentirse muy orgulloso).
En lo que hace a la confianza en las instituciones nacio-
nales, las Fuerzas Armadas (F(5, 6179)=9,928; p<0,001) registraban, 
posiblemente producto de la dictadura militar de los años 
anteriores, su nivel de mayor desconfianza en el año 
1984, con 80,7% de poca (43,4%) o ninguna (37,3%) con-
fianza. En los sondeos posteriores, esta desconfianza 
desciende un poco (aunque con un leve aumento en 1995) 
siendo en 2013 de 71,5 % (28,6% no confía nada y un 
42,9% confía poco).
La confianza en la Policía no muestra variaciones a la 
largo de los sondeos (F(5, 6308)=1,984; p=0,078).
Por su parte, el Congreso (F(5, 6142)=394,650; p<0,001), que desper-
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taba bastante (48,5%) y mucha (24,2%) confianza en 
1984, exhibe un abrupto y alto descenso en los años 
posteriores. En 1991, quienes decían confiar bastante 
(14,4%) y mucho (2,3%) sólo sumaban 16,7% y en 1999 
esta cifra disminuía a 11,2% (8,7% bastante y 2,5% mu-
cho). Si bien en la última década se registra un leve au-
mento, en 2013 la confianza en el Congreso apenas llega 
a un 26,3%, donde un 23% declara confiar bastante y 
sólo un 3,3% confía mucho.
No se cuenta con datos para la evaluación del Gobierno 
en 1984 y 1991. En 1995, sólo un 26,1% confiaba bastan-
te (21,1%) o mucho (5%) en esta institución (F(3, 4272)=30,483; 

p<0,001). Para 1999 la evaluación del mismo empeoraba aún 
más: sólo un 18,8% confiaba bastante (14,2%) o mucho 
(4,6%) en él. En 2006 la confianza aumenta de forma 
considerable, alcanzando un 36,5% siendo de todas for-
mas bastante baja. Si se considera los porcentajes de 
quienes dicen no confiar nada en el gobierno, en 1995 
quienes desconfiaban completamente alcanzaban un 
31,7%, en 1999 eran un 38,6%, en 2006 un 22,6% y en 
2013 un 30,3%.
El Sistema jurídico (F(4, 5051)=171,611; p<0,001), que no registra 
datos para el año 1999, en 1984 contaba con una evalua-
ción bastante buena (2,67) donde 59,1% decía confiar 
bastante (45,6%) o mucho (13,5%). Sin embargo, esta 
evaluación disminuye de forma importante para la década 
de 1990 (en 1991 el 16,6% confiaba bastante y el 6,8% 
mucho y en 1995 el 19,9% confiaba bastante y el 7,1% 
mucho) pero la peor evaluación la obtiene en la última 
década, cuando apenas un 19,4% confía en 2006 (17,1% 
bastante y 2,3% mucho) y un 18,3% lo hace en 2013 
(15,8% bastante y 2,5% mucho).
Si se compara la apreciación de las instituciones naciona-
les en cada uno de los años analizados, se obtiene que 
en 1984 la institución peor evaluada era la Fuerzas Arma-
das, en 1991, 1995, 1999 y 2006 es el Congreso y en 2013 
es el Sistema jurídico.
Al comparar con los datos suministrados por un estudio 
desarrollado en 2008 (Aruguete & Muñiz, 2012) para Mé-
xico, se puede decir que el interés por la política y el nivel 
de orgullo nacional en México (2008: Interés por la política 
= 2,19; DE=0,94. Orgullo nacional = 3,8; DE=0,49) son 
mayores que en Argentina (2006: Interés por la política = 
1,86; DE=0,90. Orgullo nacional = 3,44; DE=0,76)

Cultura política según sexo, edad y clase social subjetiva
Tomando en conjunto todas las encuestas se pudieron 
detectar diferencias en función del sexo como también 
correlaciones con la edad y la percepción de clase social.
Los hombres, en comparación con las mujeres presentan 
puntuaciones más altas en competencia cívica (t(910)=2,500; 

p=,013. H=2,87; M=2,61), interés por la política (t(6159,135)=8,743; p<,001. 

H=2,08; M=1,87), motivación de logro (t(6347,703)=5,059; p<,001. H=1,88; 

M=1,76), confianza en las Fuerzas Armadas (t(6052,149)=2,279; p=,023. 

H=2,04; M=1,99) y confianza en el Gobierno (t(4153,751)=2,950; p=,003. 

H=2,06; M=1,98). Por su parte, las mujeres puntúan más alto en 
tolerancia social (t(5145,186)=-6,404; p<,001. H=3,52; M=3,65). No hay di-
ferencias en el nivel de confianza interpersonal (t(6036,106)=1,702; 

p=,089), orgullo nacional (t(6081)=-,918; p=,359), confianza en la Po-

licía (t(6172,155)=,457; p=,648), en el Congreso (t(6146)=1,882; p=,060) ni en 
el Sistema jurídico (t(5054)=-1,419; p=,156).
En lo que hace a la edad, los más jóvenes presentan ni-
veles más elevados de tolerancia social (r = -,159; p < ,001; n=5393) 
mientras que los de mayor edad exhiben un mayor orgullo 
nacional (r = ,104; p < ,001; n=6083), confianza en las FFAA (r = ,068; p < 

,001; n=6185), en la Policía (r = ,112; p < ,001; n=6314), en el Gobierno (r = 

,056; p < ,001; n=4276) y en el Sistema jurídico (r = ,052; p < ,001; n=5056).
En lo que hace a la clase social (subjetiva; 1 = clase alta 
y 5 = clase baja), se constató que el interés por la política 
(r = -,194; p < ,001; n=5110), la confianza interpersonal (r = -,089; p < ,001; 

n=4971), la tolerancia (r = -,058; p < ,001; n=4236), la motivación de logro 
(r = -,084; p < ,001; n=5158), la confianza en el Gobierno (r = -,285; p < ,001; 

n=4924) y la confianza en el Sistema jurídico (r = -,214; p < ,001; n=3867) 
son más altas en quienes se perciben como pertenecien-
do a las clases más favorecidas mientras el orgullo nacio-
nal (r = ,098; p < ,001; n=4898) y la confianza en las Fuerzas Armadas 
(r = ,069; p < ,001; n=4958) son más elevados entre quienes se 
perciben entre las clases menos favorecidas.

Discusión
Con el objetivo de describir la cultura política argentina, el 
trabajo analiza los datos proporcionados por seis sondeos 
representativos para Argentina de la WVS. La cultura 
política argentina se caracteriza por una baja confianza 
interpersonal, una media-baja confianza en las institucio-
nes nacionales, una competencia cívica e interés en la 
política medio-bajos y una motivación para el logro media 
con altos niveles de tolerancia social y orgullo nacional.
El análisis comparativo realizado de las distintas rondas 
efectuadas a lo largo de tres décadas permite esquema-
tizar la tendencia de cada uno de los componentes de la 
cultura política. El interés por la política, la confianza in-
terpersonal y la motivación de logro, que habrían dismi-
nuido durante la década de 1990 y principios del 2000, en 
los últimos años parecen estar aumentando, acercándose 
a los valores de 1984 o incluso, en el caso de la motivación 
de logro, superándolos. La tolerancia social, si bien siem-
pre alta, con el paso del tiempo se fue fortaleciendo. Entre 
los componentes de la cultura política que parecen nece-
sitar de atención están el sentimiento de orgullo nacional 
y, especialmente, la confianza en el Congreso y en el 
Sistema jurídico. Durante la década de 1990 el orgullo de 
ser argentino muestra un incremento pero baja a puntua-
ciones similares a las de 1984 en 2013. Pero el foco de 
atención debe ir al Congreso y al Sistema jurídico. Con 
niveles de confianza donde entre 3 de 4 o 5 argentinos 
decían confiar en estas instituciones en el año 1984, am-
bas instituciones han sufrido un continuo descenso sien-
do que en 2013 sólo 1 de 4 o 5 argentinos declara confiar 
en las mismas.
Los análisis en función de variables sociodemográficas 
indican que los hombres, al ser comparados con las mu-
jeres, exhiben un mayor interés por la política, sentimien-
to de competencia cívica, motivación de logro y evalúan 
de forma más positiva a las Fuerzas Armadas y al Gobier-
no. Por su parte, las mujeres presentan mayores niveles 
de tolerancia social. La edad se relaciona de forma inver-
sa con la tolerancia social (los más jóvenes son más tole-
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rantes) y de forma directa con el orgullo nacional y la 
confianza en las instituciones en general.
Por otro lado, percibirse como perteneciendo a las clases 
más favorecidas se relaciona con niveles mayores de 
cultura política, especialmente en lo que hace al interés 
por la política, la confianza interpersonal, la tolerancia 
social, la motivación de logro y la confianza en el Congre-
so y el Sistema jurídico.
Una de las hipótesis sobre la cultura política democrática, 
la relaciona fuertemente con el nivel de desarrollo econó-
mico de la nación en cuestión. Según Inglehart (2001) el 
desarrollo económico lleva a dos tipos de cambios que 
son conducentes a la democracia. Por un lado, tiende a 
transformar la estructura social de la sociedad, llevando 
a niveles más elevados de urbanización, educación ma-
siva, especialización ocupacional, igualdad de los ingre-
sos y moviliza la participación política de los ciudadanos. 
Por otro lado, el desarrollo económico también conduce 
a cambios culturales que ayudan a estabilizar la democra-
cia. Tiende a desarrollar la confianza interpersonal y la 
tolerancia, y lleva a la difusión de valores postmaterialis-
tas que priorizan la autoexpresión y la participación en la 
toma de decisiones. En este sentido, y en el contexto 
europeo, van Deth y Elff (2004) encuentran que el nivel de 
interés por la política claramente depende del nivel de 
desarrollo económico de la sociedad. Jorge (2006) expli-
ca que la confianza entre las personas de una sociedad 
parece estar altamente relacionada con la distribución del 
ingreso y las redes de asociacionismo cívico, de forma 
que donde la distribución de la riqueza es regresiva, la 
confianza interpersonal es baja. Es posible que parte de 
las variaciones en el interés por la política y la confianza 
interpersonal observadas en los datos reportados puedan 
ser explicadas por la situación económica imperante en el 
país en cada relevamiento efectuado.
Un estudio con muestra no probabilística de la zona me-
tropolitana de Buenos Aires (Zubieta, Delfino & Fernán-
dez, 2008) exhibe resultados que pueden ayudar a enten-
der la pronunciada disminución de la confianza en el 
Congreso y el Sistema jurídico en las dos últimas déca-
das. Además de la baja confianza en las instituciones, 
hallan un clima socioemocional negativo de alta proble-
mática social donde resaltan la inseguridad y los proble-
mas para conseguir trabajo.
No obstante, hay otro factor, complementario, que posi-
blemente pueda explicar mejor los cambios en los niveles 
de interés por la política y, especialmente, confianza en 
las instituciones nacionales: la percepción de corrupción. 
Sautu (2004), en un trabajo que analiza en detalle el tema 
de la corrupción en Argentina, refiere que la desconfianza 
en las instituciones públicas y privadas es profunda y 
marcada. Según explica, la gente le asigna a la corrupción 
un nivel de gravedad que tiene consecuencias para las 
instituciones democráticas y se constata una clara rela-
ción entre alta percepción de corrupción y baja confianza 
en las instituciones. De acuerdo con Rodríguez Kauth 
(2001), la desconfianza en el sistema por parte de los in-
dividuos incrementa el sentimiento de impotencia y des-
esperanza. Se favorecen las condiciones para el resque-

brajamiento del entramado social que se refleja en la 
pérdida de la solidaridad social y el aumento del individua-
lismo egoísta.
Justamente, al analizar los datos de la WVS para Argentina 
del año 1999, Carballo (2005) plantea que la muy alta des-
confianza en los funcionarios públicos en general y, la 
elevada proporción de argentinos que creen que los funcio-
narios son propensos a recibir sobornos, eran manifesta-
ciones generalizadas en la opinión pública que se habían 
profundizado en los últimos años. Los datos indicaban que 
el 62% de población creía que el país no era gobernado por 
la voluntad de la gente, el 69% estaba muy o bastante in-
satisfecho con la manera en que el gobierno manejaba los 
temas del país y el 83% percibía que el país era adminis-
trado teniendo en cuenta los intereses de unos pocos.
Asimismo, la alta percepción de corrupción podría estar 
también relacionada con la disminución en el sentimiento 
de orgullo por ser argentino. En este sentido, Sautu (2004) 
refiere que “la educación y la salud pública que siempre 
fueron motivo de orgullo de los argentinos se encuentran 
en terapia intensiva (por no decir en estado de coma)” (p. 
26). Efectivamente, Sautu y Dalle (2004) al analizar las 
respuestas de los sujetos de entre 18 y 40 años a la pre-
gunta por cuál es el principal perjuicio que genera la co-
rrupción en el sistema democrático, encuentran que la 
amplia mayoría de los jóvenes acuerda que produce un 
desvío de los fondos públicos de salud y educación.
Carballo (2005) señala que la falta de confianza en las 
instituciones afecta a la sociedad aumentando la brecha 
entre ciudadanos y políticos, generando una crisis de re-
presentatividad. Mientras que en otras regiones, como 
Europa, la desconfianza en las instituciones estaría rela-
cionada con la burocracia, en Argentina la principal causa 
sería la corrupción, que es percibida como muy extendida 
(Sautu, 2014).
A largo plazo, la adquisición de la democracia por una 
sociedad no sólo se realiza a través de cambios institucio-
nales o políticas inteligentes de sus gobernantes sino que 
su supervivencia depende de lo que los miembros de la 
sociedad piensan, sienten y perciben. En este sentido es 
positivo el marcado y permanente crecimiento de la tole-
rancia social que este estudio muestra respecto de Argen-
tina en las tres décadas aquí analizadas. La diversidad se 
está convirtiendo en un valor normativo central de la de-
mocracia del siglo XXI (Jorge, 2011). El nuevo ideal demo-
crático no pide al Estado que trabaje para crear una so-
ciedad homogénea, borrando las diferencias étnicas, 
lingüísticas, religiosas o de estilo de vida, sino que las 
reconozca, valore y proteja.



195

Facultad de Psicología - UBA / Secretaría de Investigaciones / Anuario de Investigaciones / volumen XXII

De la página 189 a la 196

Tabla 1
Componentes de la cultura política. Promedio general y por años.

 
 
 
 

Continuo 
de 

respuesta

General 1984 1991 1995 1999 2006 2013

M DE M DE M DE M DE M DE M DE M DE

Competencia cívica 1-5 2,74 1,54 --- --- 2,74 1,54 --- --- --- --- --- --- --- ---

Interés por la política 1-4 1,97 0,95 2,28a 0,93 1,96b 1,01 1,92b 0,95 1,75c 0,89 1,86bc 0,90 2,14d 0,95

Confianza interpersonal 0-1 0,20 0,40 0,26a 0,44 0,23ab 0,42 0,18bc 0,38 0,16c 0,37 0,17c 0,37 0,23ab 0,42

Tolerancia 1-4 3,59 0,73 --- --- 3,27a 0,88 3,50b 0,80 3,61c 0,75 3,75d 0,54 3,83d 0,44

Motivación de logro 0-4 1,82 0,94 1,96a 0,76 1,83ab 0,94 1,76b 0,94 1,58c 1,00 1,74b 0,96 2,10d 0,91

Orgullo nacional 1-4 3,44 0,76 3,30a 0,80 3,38ab 0,79 3,44bc 0,77 3,56d 0,73 3,54cd 0,67 3,36ab 0,74

Confianza 
en las 
instituciones

FFAA 1-4 2,01 0,88 1,85a 0,79 2,06b 0,93 1,97a 0,88 2,05b 0,94 2,07b 0,86 2,05b 0,86

Policía 1-4 1,95 0,83 1,97 0,83 2,00 0,86 1,95 0,80 1,95 0,86 1,89 0,76 1,93 0,82

Congreso 1-4 1,98 0,87 2,93a 0,79 1,82b 0,76 1,77bc 0,75 1,69c 0,73 1,71bc 0,70 2,00d 0,81

Gobierno 1-4 2,02 0,86 --- --- --- --- 2,00a 0,85 1,85b 0,83 2,17c 0,80 2,10c 0,92

Sistema 
jurídico 1-4 2,10 0,86 2,67a 0,78 2,01b 0,85 2,09b 0,85 --- --- 1,87c 0,77 1,85c 0,77

Nota. En cada fila, los promedios con distinto superíndice son significativamente diferentes según la prueba post-hoc T3 de 
Dunnett con p < .05, excepto para el caso de Confianza en el Congreso donde la prueba post-hoc es Scheffé.
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